
Año I. Granollers 24 Mayo 1891. Núm. 10 

PEWÓDÍCO Í E SiLDRi COIIO l l R R i . 

1 SE ÁDIITEK SUSCRIPCÍQIES. 

á 0 ' 0 5 t peseta. 
Tofla la correspondencia al Director 

¿HABRÁ PATRIOTISMO? 

Sin vacilar puede contestarse en 
sentido afirmatiA^o. Nosotros cono­
cemos nuestros convecinos y por lo 
mismo estamos en lo cierto al afir­
mar que habrá patriotismo. En 
cuantas ocasiones se ha puesto á 
prueba esta cualidad á los Grano-
llersenses han demostrado con lar­
gueza que aquel no les falta, al 
contrario, si de alg'o puede tachár­
seles es por esceso de amor patrio. 
Nosotros pues, que estamos plena­
mente convencidos de que nuestra 
voz ha de ser escuchada, no vaci­
lamos en dirigir una oscitación, ó 
mas bien dicho, en dar la voz de 
alerta desde las columnas de nues­
tro humilde periódico á los vecinos 
de esta villa y de los pueblos per­
tenecientes á su partido judicial, 
para que estén sobre aviso con ob­
jeto de evitar que se nos postergue 
en cuanto se realice el proyecto pen­
diente de los Tribunales de partido. 

Estamos seguros (pie esta cues-

inserciones de anuncios y comunica­
dos á precios convencionales. 

En ningún caso se devuelven los originales. 

tion de tan vital interés, asi en el 
sentido moral como en el material, 
para nuestra querida Comarca ha 
de escitar el entusiasmo y amor pa­
trio de todos sus habitantes, y por 
lo mismo esperamos muy confiada­
mente que ante el peligro que qui­
zás pudiera amenazarnos, depon­
dremos todas nuestras miras y ren­
cores politices, y nos uniremos para 
trabajar juntos hasta agotar el ú l ­
timo cartucho, como vulgarmente 
se dice, evitando de esta suerte que 
se nos despoje de un derecho que 
en justicia nos corresponde. 

Alerta pues, habitantes de Gra­
nollers y de los pueblos de su par­
tido, unios todos para conseguir 
que se declare Capitalidad esta her­
mosa villa, pedid para ello el con­
curso de las Autoridades de todo 
orden, que siempre las hallareis 
dispuestas á ponerse al frente de 
vosotros cuando se trate esta cues­
tión, no vaciléis en hacer cualquier 
sacrificio que se os demande, aun 
á costa de algunas privaciones, y asi 
venceremos á nuestros enemigos. 
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A ninguno de vosotros se os ocul­
tan los graves perjuicios que sufri-
ria esta Comarca si quedaba pos­
tergada, estableciendo, en otra, el 
Tribunal de partido y por lo mismo 
creemos ocioso detallarlos, así como 
inútil creemos también enumerar 
porque de todos son bien conocidas, 
las poderosas razones de justicia 
que nos asisten para pedir que se 
respeten nuestros derechos. 

Trabajad con fé y entusiasmo este 
asunto, acordaos quQ la unión acom­
pañada de la razón son dos fuerzas 
poderosísimas, y no dudéis que si 
con verdadero desprendimiento y 
con tesón demostramos la justicia 
de nuestra causa, venceremos cuan­
tos obstáculos puedan oponerse á 
que se reconozca un derecho (pie 
nos pertenece. 

DESENGANY 
Á MON ESTIMAT AMICH MIQUEL PLANAS. 

Bonica com astre—qu' el cel il-luraiiia, 
hermosa com perla—qu' el mar te en son fons 
vais; veuret niñeta;—v sois al mirarle 
mon cor va reneixer—tot pie d' ilusions. 

Ab boija fal-lera—d' amor vaig parlarte 
y vas despreciarme—pitjor qu' un malvat; 
no pots figurarte—quin cop vas donarme, 
no pots creuret nena—quin fon mon estat. 

Vas dirm' qu' eratsd' altre—que niolt t' estimava 
que 't feya ditxosa—ab joyas y ab or, 
y jo sois tenia—per darte niñeta 
riquísimas joyas—del meu honrat cor. 

Pochs dias pasaren;—y un jorn per ma pena, 
vejí que n' entravas—en vell monastir; 
plorós jo 't miraba—y tu ¡com sooreyas! 
y en brassos de un altre—vaig veuret sortir. 

¡Casada! va dirme—lo toch de campanas 
qu' alegres brandavan—sens ourer mon plany, 
¡casada! sentia—per tot hont pasaba, 
¡casada! me deya—lo fer desengany. 

Si avans te volia—molt raes te vull ara; 
puig desd' aquell dia—que plora raen cor 
cuan pensó ¡ignocenta!—que 't creyas ditxosa 
al veuret voltada—de joyas y or. 

No fan las riquesas—lo goix de la vida 
molts cops la torturan—encar' per mes dol; 
que á voltas las perlas—se, tornan en Ihígrimas 
qu' ofegan per sempre—lo nostre consol. 

Contats ne sigueren— l̂os dias de ditxa 
qn' ab goix y alegría—pogueres pasa; 
1' espós que volias,—1' espos qu' adorabas 
ais brassos de un altre—joyos s' entrega. 

Y avuy que la ditxa—contem.plas perduda 
recordas 1' afecte—que jo t' hi portal; 
afecte purissim—que n' era la gloria 
que veya en sos somnis—lo meu cor honrat. 

Y avuy que jo oviro—per sempre finida 
la santa ventura—que tu 'm vas robar, 
sonriu lo meu llabi—cuant jo 't veig sonriurer 
y ploro de pena—veyente plorar. 

Míquel Font y Arnau. 

KL P. COLOMA. 

Como todo lo que se relaciona con el por tantos 
títulos ilustre autor de Pequeneces, tiene en estos mo­
mentos interés sumo para el público de todos los co­
lores, que lee con avidez su preciosa novela, hó aquí 
algunas noticias biográficas. 

Como el P. Luis Coloma nació en Jerez de la Fron­
tera en 1861, tiene ahora, por consiguiente, cuarenta 
años. 

Es hijo de un distinguido módico homeópata muy 
conocido y apreciado en aquella comarca. 

Cursó la segunda enseñanza en aquel Instituto, y 
la carrera de derecho en la Universidad de Sevilla. 

Durante su estancia en Sevilla cultivó mucho la 
amistad del insigne Fernán Caballero y de la famo­
sa poetisa cubana Gertrudis Gómez Avellaneda. 

A todos sus amigos les sorprendió mucho su in­
greso en la Compañía de Jesús, donde después de 
largo noviciado profesó, ordenándose de presbítero. 

Fué su primer trabajo literario la descripción de 
la batalla de los Cueros, episodio de la historia de 
Jerez. 

Don Manuel de la Revilla juzgó al P. Coloma, al 
aparecer su primer libro, augurándole que ocuparía 
un puesto preeminente entre los novelista^i contem-
poráueos. 

Es un error suponer que sólo en Pequeneces se 
ocupa de la alta sociedad. En Jíl primer baile y en 
La Gorriona la da también muy buenos recorridos. 

El P. Coloma ha deseinpeilado diversas cate Iras 
en los colegios de la Compañía, y colabora asidua­
mente en la sección titulada «Lecturas recreativas,» 
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•del Mensajero del Sagrado Corasen, que se publica 
en Bilbao. 

La distinguida familia del ahora célebre Jesuita 
vive en Jerez y goza de grandes simpatías, especial­
mente su anciana madre. 

El P. Luis Coloma tiene dos hermanos: el P. Gon­
zalo Coloma, también jesuíta, que reside en el cole­
gio de Oña, y otro que viste el honroso y envidiado 
fagin de los oficiales de Estado Mayor de nuestro 
ejército. 

(La Begion). 

Á ffl ESTIIAT AIIGH El JÁUIE B A R I T 

en ¡o seu prometache ab la bella y simpálica X.. 

Ausell de bruncen volada 
que fen via peí espay 
dominavas grans distancias: 
jo no 't veig com et veya ans 
rombejar tas finas alas 
ni tampoch que prengas vol 
per així mol allunyarte, 
ni tampoch que cantes may 
per els cimps j soteladas 
dexanti algún trist ricort 
y alguna vaga esperanza. 

Mes, si 't veig y et veig tencat 
dintre reforsada gabia 
hont r aveurador n es d' or 
y d' argén los fils que tancan, 
los saltadors de marfil, 
la menjadora es de plata. 

Diu que vius í'elis sen pres 
y non dupto poch ni gaire, 
y que cantas dia y n¡t 
la cansó de maridache. 

Canta amich lo meu amich 
canta dolces alabansas 
a la dona que 's ton cel 
á la noya que tan aymas 
y vivinna per molts anys 
units, ab la pau mes santa, 
pogueu veureus rodejats 
de mainada ab abundancia 
y mes tart serne ab conort 
lo mirall d' exemplars pares. 

Francisco Verdaguer y I'idg. 

PLATO DEL DIA. 

EN EL CASINO. 

Como pocas veces se haya visto, este año, (sin 
ánimo de ofender á nadie, ni adulaciones de ningún 

género) se han lucido en el Casino y en el baile que 
nos ocupa, trajes de legítima y verdadera impor­
tancia. 

Nos referimos á los que llevavan la nunca bien 
ponderada pléyade de jóvenes elegantes de nuestra 
sociedad. 

Cosa harto sabida era de todos no se fijaban mu­
cho en ello nuestras bellas, por lo que en lugar.de 
ostentar como con mucho hacierto se ha hecho este 
año el claro rosa y el claro crem y otros no menos 
propios y excelentes para estos actos, se veian (con 
ingeunidad lo decimos) colores tan diversos y estra-
ños, que la verdad daban un triste realce á la fiesta 
que se celebraba. 

Al fin se han hermanado, fuerza es decirlo, la ele­
gancia, senciUez y buen gusto, lo que hace suponer 
habrán entrado nuestras simpáticas bailadoras en co­
nocimiento de lo que real y verdaderamente es un 
baile de sociedad. 

Un aplauso á sus desvelos y sacrificios que bien 
se lo merecen. 

EL FANTASMA DE VERDAD. 

Hemos visto estos dias de Pascua en los bailes 
que se han dado en el Casino, como se arrastraba 
por los palcos del mismo el peludo. 

No sabemos quien ó quienes se cuidan de la lim­
pieza y conservación de los mismos, pero entende­
mos, que si lo descuidan, pronto tendrán que hacer 
fumigaciones por donde haya pasado ó estado tal 
corrupción. 

Mucho cuidado con el hedor del pelo, dependien­
tes que el calor nos viene encima. 

NUEVA APARICIÓN. 

Se publicaba no ha mucho en esta villa como to­
do el mundo sabe, un papelucho denominado ó ti­
tulado «El Congost» que después de haber manifes­
tado con todas sus letras, que se retiraba á la vida 
privada, se permite de nuevo, digámoslo asi, el atre­
vimiento de entrar otra vez por las casas de lo que 
el dice sus abonados sin dar el saludo ni avisar á 
nadie. Al igual que si fuera una cosa estraña entra y 
sale de las casas como le place. 

Para ser periodista de este modo, más le valiera 
pedir socorro de otra manera, porque ha de saber 
el director de este periódico que esto no lo hacen 
las personas bien educadas. 

Pase si le parece bien por el domicilio de nues­
tros amigos y á buen seguro ha de salirle mucho 
mejor la cuenta que no publicando hojas de papel 
infamado. 

Aprended sabios de mí 
lo que va de ayer á hoy, 
ayer periodista fui 
hoy... ya ni se lo que soy 
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A LOS SOBRINOS DE SU TÍO. 

¡Caracoles! y que enfurecidos andan estos sobrinos. 
Nos referimos á los hombrecitos que no descuidan 

ningún momento que se les presente favorable por 
ver si logran en algo apurar el ánimo del bueno de 
V. F. autor de un conocido artículo. 

A estos sobrinos les recomendamos mucha calma, 
porque también hay otros sobrinos que tienen sus 
tios y se les maltrató en otros tiempos, en lo que 
más estimaban. 

Hay abiertas heridas que aun manan sangre y 
que costarán mucho de cicatrizar por lo que ya po­
drá verse no es estraño haya quien vuelva por el 
buen nombre de su familia, que en mala hora fué 
arrebatada por uno de estos seres que abundan tanto 
desgraciadamente en la sociedad. 

NOS LO ASEGURAN. 

Sabemos de buen origen y por persona que nos 
merece entero crédito, se agita de nuevo en nuestra 
querida villa una cuestión local que convendría mu­
cho no llegara á vias de hecho. Es esta, la manera 
de como habrá de encabezarse el consumo del vino. 

Escitamos á nuestros nuevos administradores de 
la cosa pública, se figen mucho en ello y den solu­
ción cumplida á este asunto que en realidad es muy 
importante. 

Razón tienen los cosecheros en algo que sabemos, 
mas no será por demás se haga algún trabajo para 
que esto se arregle del modo y forma que mas con­
venga á todos. 

EXCESO DE CURIOSIDAD. 

Con sorpresa vimos ayer tarde que una pareja de 
la guardia civil llevaba presa á una mujer. 

Es de lamentar el triste y poco edificante espectá­
culo que están dando muchos de nuestros vecinos 
saliendo á las puertas de sus casas comentando á su 
gusto lo que es y lo que puede ser aquello; amen 
del corro de mujeres que por lo regular se forma y 
de la procesión de chiquillos que siempre les siguen 
al detrás. 

Después de la pena que naturalmente siente un 
preso, no le falta mas le salgan al encuentro por uno 
y otro lado mortificándole. 

Entendemos que se debe respetar más á los des­
graciados. 

UN ADALID MÁS DE LA VERDAD. 

Hoy debe tener lugar en la parroquial iglesia de 
San Esteban de esta villa una misa nueva á grande 
orquesta. 

Ocupará la cátedra del Espíritu Santo, el Rdo. se­
ñor D. Francisco Tomás de las Escuelas Pias. 

Deseamos al nuevo celebrante toda suerte de gra­

cias y bendiciones espirituales para que con más re­
signación pueda soportar mejor el duro y penoso 
trabajo del sacerdocio. 

Misión es esta que no llegan á comprenderla mu­
chos. ¿Quién como el sacerdote enjuga más lágri­
mas? ¿Quién como él sacrifica más su vida? ora en 
hospitales, ora en cárceles ó presidios, ora en ca­
sas de caridad ó de horfandad. Donde se necesita 
de él, allí está á pié firme desafiando á la misma 
muerte. 

Muestras tenemos de ello en espantosas epidemias 
donde el sacerdote es casi siempre el primero que 
vela al lado de la pobre víctima. Recientemente te­
nemos un hecho heroico que lo acredita. 

Con motivo de la huelga de primero de este mes, 
en una importante población de la vecina Francia, 
cuando las masas del pueblo estaban mas sobreexci­
tadas, descargó sobre ellas la fuerza armada que allí 
habia para contener sus ímpetus. Pero ¡qué horrorl 
quedaron en el suelo y en medio de la calle un mon­
tón de cadáveres. ¿Sabéis quien ó quienes detuvie­
ron aquello y salvaron no derramasen más sangre 
aquellos infelices y desgraciados, haciendo bajar las 
armas de los soldados poniéndose en medio de las 
balas? Nada menos que dos varones ilustres. Dos 
sacerdotes insignes y ejemplares. El Rector y el vi­
cario de una iglesia que hay cerca el lugar donde 
esto pasaba. 

¿Y aun habrá quien diga del sacerdote lo que no 
puede decirse? ¡Cuando es tan sabido consagra toda 
su vida á la mayor gloria de Dios y bien de sus her­
manos!. 

No te espantes hijo de Israel. Prepárate á librar 
las batallas del Señor y tendrás seguramente gana­
da la inmarcesible corona de la gloria. 

LAS LIEBRES Y LAS RANAS. 

Asustadas las liebres de un estruendo 
Echaron á correr todas diciendo: 
A quien la vida cuesta tanto susto, 
La muerte causará menos disgusto. 
Llegan á una laguna de esta suerte 
A dar en lo profundo con la muerte. 
Al ver á tanta rana que asustada 
A las aguas se arroja á su llegada. 
Hola, dijo una liebre, ¿con que hay otras 
Tan tímidas, que aun tiemblan de nosotras? 
Pues suframos como ellas el destino: 
(Conocieron sin más su desatino.) 
Así, la suerte adversa es favorable 
Comparada con otra MISERABLE. 

S. 

Imprenta de José Bataller, Granollers. 
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